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23. Los poderosos hermoniticos

AL ENTRAR MARZO DE 1856 Walker se apresta con cerca de 1.200 norte­
americanos, soldados y civiles listos a empuñar las armas en Nicaragua, a

defender su dominio del ataque de sus vecinos. Mas la amenaza es sólo de
Costa Rica, ya que en esos momentos ni Guatemala ni El Salvador ni
Honduras dan señales de disponerse a atacar su flanco norte. El vecino del

sur es algo muy diferente.

Con una población concentrada en la meseta central de 3.000 a 5.000
pies de altura sobre el nivel del mar, Costa Rica, en muchos aspectos,
presenta marcadísimos contrastes con Nicaragua. Costa Rica fue tan pobre
durante la colonia, que un escritor comenta que pareciera que el nombre se
lo dieron para burlarse. Al independizarse de España en 1821, sus 60.000
habitantes producen apenas lo estrictamente necesario para el consumo
interno; las exportaciones se reducen a algunas tucas de caoba y cedro que
mandan al Perú. Los ingresos fiscales sólo cubren la cuarta parte del
presupuesto: los $20.000 recaudados en 1826 son insignificantes comparados
con los $145.000 anuales recaudados por Nicaragua antes de la independencia.
Aun después del traspaso del Guanacaste, su extensión territorial es la tercera
parte de la de su vecina al norte. Sin embargo, el subsiguiente desarrollo
impulsa a Costa Rica hacia arriba, en dirección diametralmente opuesta a la
de Nicaragua. Los beneficios de la paz y la introducción del cultivo del café
en la década de 1830 acentúan la diferencia. Para 1845, los 80.000 costarri­
censes exportan 50.000 quintales de café, casi todo a Inglaterra, y un viajero
inglés anota:
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Los habitantes de este Estado son casi todos de raza blanca, no habiéndose
mezclado con los indios como en otras partes de Hispanoamérica, y los pocos

de color sin duda provienen de los países vecinos. Los costarricenses son de
un carácter muy diferente a los de otras partes de Centroamérica; son labo­

riosos, aunque no amigos del trabajo pesado; cada familia tiene su fmquita de
café o caña de azúcar; los de clase baja tienen hábitos muy sencillos; todos se
casan muy jóvenes, y no se conocen las relaciones sexuales irrestrictas que

existen en los otros estados. Hay seguridad de vida y bienes, y no ha ocurrido
un solo asesinato en los últimos cuatro años; un estado de cosas muy dife­
rente al de los otros gobiernos.

387

El surgir de Costa Rica muy por encima de sus repúblicas hermanas,

divulgado por los esfuerzos incansables de su Ministro en Londres don Felipe

Molina, pronto lo notan todos los observadores. Su folleto propagandístico

A BndSketch ofthe Republic ofCosta Rica [Breve bosquejo de la República
de Costa Rica], impreso en Londres en 1849, de ahí en adelante es citado con

frecuencia por la prensa. Conforme relatan los extractos publicados por el
New York Herald en enero de 1850:

Costa Rica tiene 100.000 habitantes, de los que sólo 10.000 son indios. Al

presente su comercio es casi exclusivamente con Inglaterra, en barcos ingleses;
pero existe el grave inconveniente de que los embarques van todos por el
Pacífico y la larga ruta del Cabo de Hornos. El año pasado exportó 150.000
quintales de café, a $6 el quintal puesto a bordo; como 10.000 cueros de res;
cantidades considerables de madreperla, madera de Nicaragua y zarzaparilla ...
en total, alrededor de $1.000.000 ... El gran inconveniente de la república es

la falta de comunicación con el Atlántico, que le aborraría la larga travesía por
el Cabo de Hornos.... Al Presidente lo eligen por seis años, y al Congreso,

que lo integran diez diputados, por tres años. No existe deuda pública, ni
extranjera ni doméstica.3118
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El gran inconveniente de la falta de comunicación con e! Ailintico da

e! impulso inicial a los designios costarricenses de apoderarse de la ruta de

Nicaragua. La debilidad de ésta, asolada por las luchas fratricidas, y e! apoyo

de su socio comercial, Inglaterra, le abren enseguida e! camino a Costa Rica

para apoderarse del río San Juan y del Gran Lago de Nicaragua (esbozado ya,

en los capítulos 2, 3 y 6). Simultáneo con las maniobras diplomáticas de

Malina que en 1852 forjan la Convención Crampton-Webster, se abre un

camino de los cafetales costarricenses al río Sarapiqui Lo construye "una
compañía formada por los principales terratenientes de! país, y abrirá una
importante comunicación con San Juan de! Norte que facilitará e! comercio
de Costa Rica con Europa y los Estados Unidos, vía e! Ailintico".389 El

camino carretero de 70 kilómetros entre SanJosé y el Sarapiquí conectará con
embarcaciones que viajarán 40 kilómetros en dicho río, y de alú con los

vapores de la Compañía de! Tránsito de Nicaragua en e! río San Juan, 55

kilómetros más hasta San Juan del Norte. Mientras las noticias de Nicaragua
constantemente destacan los horrores de la revolución, las de Costa Rica
hablan sólo de prosperidad y progreso. La siguiente es típica de muchas otras:

NOTICIAS DE COSTA RlCA. - En una carta proveniente de dicho intere­
sante país, fechada en San José el 4 de noviembre, se nos comW1.ica que la
nación continúa prosperando. Se anuncia una buena cosecha de 'café. Los
ingresos de! Estado este año sobrepasarán los $500.000, y el gobierno se afana
en completar la construcción de los hospitales de Punta Arenas y San José y
el nuevo Palacio Nacional Ya está construida la Universidad, y las energías
de este pueblo laborioso se encausan ahora a mejorar las vías de comW1.i­
cación.... Por e! Atlántico se espera en noviembre e! arribo de gran cantidad
de emigrantes alemanes, algunos de ellos artesanos. El gobierno les brinda
todo estímulo y auxilio a los nuevos colonos, pues conoce a cabalidad la nece­
sidad de avanzar con el espíritu de la era, y es evidente que ha tomado el
liderazgo de la civilización centroamericana y que se propone conservarlo.390
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El barco Antoinette, de Bremen, llega a San Juan del Norte el 14 de
diciembre de 1853 con el primer contingente de 200 colonos alemanes para
Costa Rica. La mayoría se queda en la meseta central, pero 35 se van a
Puntarenas. Dichos colonos proveen de valiosos artesanos y mecánicos a la
emprendedora nación y además suministran tecnología europea moderna a la
Milicia Yal cuerpo de artillería. Porque, llena de paz y prosperidad, Costa Rica
se prepara sin embargo para la guerra. Por ley, todos los varones de 15 a 60
años de edad están enrolados en la Milicia, obligados a prestar servicio activo
cuando se requiera a menos que los ampare una exención legal En 1849, las
filas activas constan de 5.000 milicianos e incluyen cuerpos de caballería y
artillería. Su armamento es con mucho el mejor y el más moderno de
Centroamérica. El 16 de abril de 1852, el cónsul costarricense Eduardo
Wallerstein adquiere en Londres una docena de rifles Minié, de último
modelo, mucho antes de que esa arma certera se popularice en el mundo. En
1854, Wallerstein envía tres remesas de pertrechos a Puntarenas en los barcos
Times, Amenca, y Esperanza. Las ocho páginas de manifiestos enumeran 500
rifles Minié, 11.200 libras de balas, 100.000 cartuchos, 10.000 libras de
pólvora, 8 piezas de artillería de diversos calibres (de 3, 9 y 18 libras) con
cureñas, diversos accesorios y abundante metralla y balas sólidas.

391
Los

cañones provienen del arsenal real en Woolwich, y los envíos le cuestan cinco
mil libras esterlinas al erario costarricense.

Tal estado de preparación militar respalda con la fuerza a las labores
diplomáticas de don Felipe Molina, incansable en adelantar los designios de
incorporar la ruta del canal de Nicaragua dentro de las fronteras costarri­
censes. Siendo comisionado de su país, en septiembre de 1848 Molina le
propone a Nicaragua una "compensación pecuniaria" a cambio de que acepte
trazar la frontera sobre la costa meridional del Gran Lago desde el río La
Flor hasta el San Juan, y sobre el río San Juan en toda su extensión hasta el
Atlántico.392 Las autoridades nicaragüenses con firmeza rechazan la
propuesta. Molina va a Londres, y después a Washington. En Europa contrata
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al español don José María Gutierres para que busque en el Archivo de Indias
de Sevilla cualquier documento en que apoyar las pretensiones costarricenses
sobre la ruta de! canal. Gutierres labora con tan buen éxito, que se gana un
premio de quinientos dólares de su empleador.393 El fruto de las pesquisas
aparece en una Memoir on che Boundary Quesáon pending between che
Republic of Costa Rica and che State of Nicaragua /Memoria sobre la
cuesáón limítrofe pendiente entre la República de Costa Rica y el Estado de
McaraguaJ, publicada por don Felipe en Washington en 1851. El singular
documento en e! folleto, piedra angular de las pretensiones costarricenses de
don Felipe sobre las aguas de! Gran Lago y el Río San Juan de Nicaragua, es
una Capitulación que el Rey de España manda tomar con Diego Gutiérrez
para la conquista de la provincia de Veragua, firmada en Madrid e! 29 de
noviembre de 1540 y transcrita aquí en e! Anexo C.

En e! Anexo C se ve claro que la Capitulación no tiene valor alguno,
pues nace sin vida, y los nicaragüenses a mediados de! siglo xix saben muy
bien que Costa Rica jamás ha ejercido autoridad alguna en ningún punto
aledaño al río San Juan y e! Gran Lago de Nicaragua. En las palabras de los
comisionados Juan José Zavala y José Laureano Pineda a la contraparte
costarricense en 1846, "ni la historia, ni los recuerdos de la tradicion señalan
ningun hecho de que se pueda colejir que la autoridad del Gobernador de
Cartago se estendiera mas acá de Marina hacia el Norte por una legua mas
siquiera, y mucho menos para haber traído su jurisdiccion hasta la orilla
derecha de la Babia de San Juan.,,394 El mapa en la página 315 transmite
igual mensaje a simple vista. Pero la caduca Capitulación real de Malina y el
refrendo de Crampton y Webster, visten con un falso traje de legalidad a los
designios costarricenses sobre la ruta del Tránsito y del Canal de Nicaragua;
ello refuerza la posición de Costa Rica e impele a Nicaragua a ceder e!
Guanacaste, en un esfuerzo desesperado por retener posesión de su río y
lago.

En enero de 1854, don Fruto Chamarra envía a su hermano Dionisia,
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acreditado Ministro Plenipotenciario, a San José, a proponer que Nicaragua
cederá e! Guanacaste a Costa Rica a cambio de una compensación pecuniaria,
y además le cede e! pleno uso y dominio de las aguas de! Sarapiquí, conce­
diéndole también e! tráfico libre por e! río y puerto de San Juan; y que la
frontera se trazará varias leguas al sur del lago y de! San Juan, paralela a sus
márgenes. Las pláticas se inician en San José el 10 de enero y Chamorro
presenta su propuesta. Los Plenipotenciarios costarricenses Joaquín Bernardo
Calvo y Manue! José Carazo, e! 12 de enero "sostienen la posesion del
Guanacaste y la linea de demarcacion territorial que reconoce Costarica desde
la desembocadura de! rio de San Juan en e! Atlántico por la ribera de dicho

no y litoral del Lago á la desembocadura de! rio de la Flor en e! Pací­
fiCO".395 Cuatro días después (e! 16 de enero), no habiendo llegado a ningún

acuerdo, Calvo y Carazo modifican ligera pero substancialmente la postura
costarricense y alegan que la República de Costa Rica,

... se halla en posesion legítima y legal y por treinta años de lo que se llamó
Partido de Nicoya y en el día Provincia de Guanacaste; y que ademas reco­
noce por límites Occidentales de su territorio al Norte la desembocadura de!
no de San Juan en el Atlántico; y de alli las aguas de dicho no hasta el gran

Lago de Nicaragua y tomando e! litoral de este á un punto en linea recta
sobre el no de la "Flor" hasta su desembocadura en e! Pacífico: que por
consiguiente la República se considera con derecho al libre uso de las aguas
del San Juan y Puerto de este nombre en el Norte y a disponer como mejor

396le convenga.

Por primera vez, Costa Rica expande su frontera ese 16 de enero de
1854 para atrapar las aguas del río San Juan y de! puerto San Juan de
Nicaragua, engulléndolas dentro de sus dominios. Tras varias conferencias
infructuosas, don Dionisio pierde la paciencia y e! 22 de febrero le dirige una
fuerte nota de protesta al gobierno costarricense y se regresa a casa.

397
Tres
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396le convenga.

Por primera vez, Costa Rica expande su frontera ese 16 de enero de
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397
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días después, el Ministro de Relaciones Eneriores costarricense Joaquín
Bernardo Calvo, debidamente autorizado por el Presidente Mora, firma un

contrato (que preparó simultáneamente a las pláticas con Chamorro),
otorgándole privilegios exclusivos de navegación en el río San Juan y Lago de
Nicaragua a una "Costa Rica Transit Company" [Compañía del Tránsito de
Costa Rica] perteneciente a Williarn P. Kirkland, Williarn B. Geering y sus
socios.

398
En este segundo bocado, Costa Rica engulle además las aguas del

Gran Lago de Nicaragua dentro de sus dominios; y los despachos desde
Washington de don Felipe Molina informan que el "socio" anónimo de Mr.
Geering es nada menos que Cornelius Vanderbilt, afanado en desposeer a la
Compañía del Tránsito de Nicaragua que está en manos de Morgan y
G · 399amson.

En marzo, el Presidente Juan Rafael Mora visita el distrito de
Guanacaste, "con objeto de afirmar a los pueblos en la adhesión a Costa Rica,
y de poner en seguridad su frontera" Alú sostiene una entrevista con el
licenciado don Buenaventura Selva, emigrado granadino y uno de los más
cooperadores con los que promueven la guerra a la administración Chamorro,
en cuya conferencia Mora le asegura que, al estallar la revolución, Costa Rica
"de ningún modo obraría a favor del gobierno de Nicaragua".400 Cuando

Selva les comunica a sus amigos en Honduras que hay luz verde de Costa

Rica, ello elimina el principal obstáculo, el Presidente Cabañas arma a los
exiliados leoneses, y éstos se embarcan para El Realejo. Ya con Nicaragua en
guerra fratricida, en mayo de 1854, el Congreso de Costa Rica decreta la
anexión formal del Guanacaste y le cambia el nombre a Moracia en honor al
Presidente. El Congreso, además, sumiso, cumple con la formalidad de
aprobar la concesión del Tránsito otorgada por el Ejecutivo a la Compañía
de Vanderbilt El New York Hera1d denuncia la usurpación y comenta:

Ésta no es la primera vez que Costa Rica da concesiones de tránsito y de lo
que sea, a través de territorios que no son suyos. Hace un año o dos otorgó
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una concesión para consmllr un camino entre la laguna Chiriquí y el Golfo
Dulce, en el territorio de Nueva Granada. Dicha accción fue objeto de un
mensaje especial del Presidente de Nueva Granada al Congreso de esa repú­
blica, pidiendo tomar medidas para confmar a Costa Rica dentro de sus
legítimas fronteras. En controversia con Nicaragua por un lado, y con Nueva
Granada por el otro, esa codiciosa republiquita (con menos de 100.000
habitantes, sumándolos todos), pronto sufrirá una indigestión de apuros.401

Costa Rica está requetepreparada para sortear cualquier "indigestión

de apuros" que le pueda provenir de una Nicaragua perturbada, sumergida en
una salvaje guerra intestina. Además, enormes toneladas de modernos
pertrechos militares se envían con urgencia de Inglaterra a San José, mientras
don Felipe Molina y los agentes de Vanderbilt entran en arreglos con el
Departamento de Estado en Washington para facilitar la conquista de la ruta
del Tránsito de Nicaragua. Molina promete que un piquete de quince a
veinticinco soldados y un oficial portando la bandera nacional acompañarán
a los pasajeros en el primer vapor para enfrentarse al resguardo de tropas
nicaragüenses en el Castillo de la Inmaculada. Enseguida le comunica a Calvo:
"Este número les pareció mas que suficiente para efectuar el paso, conside­

rando que los pasageros mismos, que van casi siempre armados, compondrán
por sí una fuerza respetable".402 En los despachos subsiguientes, Molina le
relata a Calvo sus pláticas con Marcy, en las que le pide al Secretario de

Estado que "la nueva empresa" sea "protegida por el Gobierno de los
Estados Unidos en iguales términos que la Compañía de Nicaragua"; le
advierte a Calvo que sólo dando "un golpe de mano" se podrá establecer
"nuestra compañía"; le indica y reitera cómo Costa Rica debe arreglar un plan
de operaciones militares con Geering y sus socios, y estar lista a repeler un
ataque de parte de Nicaragua y a "apoyar activamente" a "nuestra compañía":
"El interés que se cruza es demasiado grande, para que los que estan en
posecion del monopolio, se lo dejen arrebatar humildemente". Claro, Costa
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Rica "no hará mas que contestar a injustas provocaciones, dejando a
Nicaragua la responsabilidad de un rompimiento".403

Don Felipe está tan entusiasmado, que previendo que el pueblo
costarricense "se mantiene consagrado á ocupaciones industriales, lo que hace
muy dificil el reclutamiento de tropas" para combatir contra Nicaragua, le
pregunta a Geering, "si seria practicable llevar alguna gente de afuera para el
servicio del Gobierno: una partida de doscientos hombres, por ejemplo, y si
la compañía se encargaria de procurárlos".404 Es decir, Costa Rica busca
contratar fuertes conringentes filibusteros que le ayuden a apoderarse del
Tránsito. Pero todos los planes cuidadosamente elaborados se esfuman
cuando Vanderbilt, cambiando de táctica en agosto, vende sus vapores y
recibe una gran cantidad de acciones del Tránsito de icaragua en pago. Con
el Comodoro de nuevo interesado en la línea nicaragüense, Mr. Geering no
logra reunir los cinco mil dólares de prima que le debe pagar a Costa Rica,
y la difunta "Costa Rica Transit Company" presto se desvanece en el aire.

Molina entonces entra en contacto epistolar con los directores de la
Compañía Accesoria del Tránsito de Nicaragua, velando celoso los "derechos"

de la "soberanía" costarricense en San Juan del Norte y el río San Juan
(incluyendo el Castillo de la Inmaculada), pero al mismo tiempo enfatizando
que a Costa Rica "no le repugnaría hacerle a la compañía las concesiones
necesarias para facilitarle el negocio".405 En su última carta a Joseph L
White, el 6 de enero de 1855, agradece y alaba la postura de White contra
Kinney e inserta una posdata muy significativa: "Me sería muy grato sostener
correspondencia privada con usted sobre este o cualquier otro asunto".406
Don Felipe ciertamente está atareado cebando el señuelo para atraerse a la
Compañía del Tránsito de Nicaragua al campo costarricense. La muerte lo

sorprende y le frustra el proyecto: la tuberculosis avanzada se lo lleva de este
mundo el 1 de febrero de 1855, a los 43 años de edad.

407
Su hermano Luis,

que lo sustituye como Ministro en Washington, aunque capaz, no tiene el
talento ni la experiencia para coronar con éxito tan dificilísima labor.
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A medida que discurre 1855, los estragos de la prolongada y cruel
guerra civil van dejando a Nicaragua arruinada por completo, mientras Costa
Rica continúa progresando en poderío y prosperidad. Bajo esas circunstancias,
no es nada extraño ver a los costarricenses aprovechándose de la debilidad

de la vecina. Mientras Jerez y Chamorro se destruyen el uno al otro en
Granada, el barón Alejandro Von Bülow, Jefe Ingeniero de Caminos del
gobierno de Costa Rica, tranquilamente abre un camino en la margen
meridional del Gran Lago de Nicaragua, entre el pueblo de Tortuga [hoy
Cárdenas] en el· departamento de Rivas y el río Sapoá, y otro prusiano, don
Bruno Von Natzmer, al frente de un contingente de soldados costarricenses,
en silencio planta la bandera tica en la isla San Carlos, en la margen izquierda

del río San Juan.
40S

Tales flagrantes usurpaciones furtivas de la soberanía
nicaragüense, echan a andar el proyecto de la "Costa Rica Transit Company",
y tales violaciones premeditadas se ejecutan con impunidad. Por otro lado,
cuando las tropas legitimistas persiguen en caliente (tras la batalla de Rivas del
29 de junio de 1855), y capturan a ocho soldados leoneses en el Guanacaste,
las autoridades ticas ponen el grito en el cielo, protestando "el allanamiento
del territorio de la República". La noticia del Guanacaste, claro está, desata
en Costa Rica una ola de indignación popular contra Nicaragua. Una carta
fechada en San José el 25 de julio de 1855, muestra a los ticos impacientes
por librar una guerra de verdad y estrenar en el campo de batalla los cañones
de campaña y los rifles Minié recién llegados de Inglaterra:

... Bueno, a causa de la invasión de nuestro territorio hemos enviado a Mr.
Cañas al Guanacaste a que de inmediato levante un ejército de 5.000 hombres
y exija una disculpa, devolución de los prisioneros, y entrega de las
autoridades que ordenaron la invasión. Si Nicaragua no accede, al instante
enviaremos de aquí 1.500 hombres a que marchen a Granada y dicten ahí
nuestros términos. No podrás imaginarte lo mucho que han mejorado
nuestras tropas desde la última vez que las viste. Hoy tenemos 5.000 hombres

2;Jó AlEJANDRO BOLAf!OS GEYER

A medida que discurre 1855, los estragos de la prolongada y cruel
guerra civil van dejando a Nicaragua arruinada por completo, mientras Costa
Rica continúa progresando en poderío y prosperidad. Bajo esas circunstancias,
no es nada extraño ver a los costarricenses aprovechándose de la debilidad

de la vecina. Mientras Jerez y Chamorro se destruyen el uno al otro en
Granada, el barón Alejandro Von Bülow, Jefe Ingeniero de Caminos del
gobierno de Costa Rica, tranquilamente abre un camino en la margen
meridional del Gran Lago de Nicaragua, entre el pueblo de Tortuga [hoy
Cárdenas] en el· departamento de Rivas y el río Sapoá, y otro prusiano, don
Bruno Von Natzmer, al frente de un contingente de soldados costarricenses,
en silencio planta la bandera tica en la isla San Carlos, en la margen izquierda

del río San Juan.
40S

Tales flagrantes usurpaciones furtivas de la soberanía
nicaragüense, echan a andar el proyecto de la "Costa Rica Transit Company",
y tales violaciones premeditadas se ejecutan con impunidad. Por otro lado,
cuando las tropas legitimistas persiguen en caliente (tras la batalla de Rivas del
29 de junio de 1855), y capturan a ocho soldados leoneses en el Guanacaste,
las autoridades ticas ponen el grito en el cielo, protestando "el allanamiento
del territorio de la República". La noticia del Guanacaste, claro está, desata
en Costa Rica una ola de indignación popular contra Nicaragua. Una carta
fechada en San José el 25 de julio de 1855, muestra a los ticos impacientes
por librar una guerra de verdad y estrenar en el campo de batalla los cañones
de campaña y los rifles Minié recién llegados de Inglaterra:

... Bueno, a causa de la invasión de nuestro territorio hemos enviado a Mr.
Cañas al Guanacaste a que de inmediato levante un ejército de 5.000 hombres
y exija una disculpa, devolución de los prisioneros, y entrega de las
autoridades que ordenaron la invasión. Si Nicaragua no accede, al instante
enviaremos de aquí 1.500 hombres a que marchen a Granada y dicten ahí
nuestros términos. No podrás imaginarte lo mucho que han mejorado
nuestras tropas desde la última vez que las viste. Hoy tenemos 5.000 hombres



NICARAGUA / "ws PODEROSOS HERMANITICOS" 2()7

a las treinta horas del aviso, mejores en todo sentido, con armas nuevas,
mejor entrenados, artillería y cañones nuevos, 500 rifles nuevos, etc. --en
verdad, deseamos ansiosos la guerra, y creemos que ya llegó la hora.409

la hora de la guerra no ha llegado, sin embargo, ni está considerando

el Alto Mando costarricense marchar a Granada a dictar ningún término.

Como bien expresa don Luis Molina, el buscar "obtener satisfaccion por

medio de las armas, del agravio recibido ... trae consigo gravisimas dificultades

... [y pondría] á Costa Rica en la dura necesidad de conquistar palmo á palmo
todo el territorio de Nicaragua,,:10 Así pues, cuando el Ministro de Rela­

ciones nicaragüense Mateo Mayorga hace una "esplanacion franca y sincera

de los hechos", las autoridades josefinas la aceptan y se cierra el caso.
41

! El

gobierno costarricense naturalmente les da SOCOrrOS a Mariano Méndez y
demás soldados leoneses del coronel Ramírez internados en el Guanacaste (49

en total), mediante los cuales regresan presto de Puntarenas al Realejo para

unírsele otra vez a Walker, pues antes de la batalla de la Vrrgen, Costa Rica

no ve peligro en él En San José más bien consideran a los filibusteros como

aliados fortuitos que distraen la atención del gobierno de Granada, facilitán­

dole a Costa Rica el avance de sus planes para posesionarse de la ruta del

Tránsito. Pero la imagen de Walker cambia de la noche a la mañana tras la
captura de Granada, cuando de súbito se convierte en amenaza real, y el 20
de noviembre el Presidente Mora da la alarma en una proclama patriótica:

COSTARRICENSES:

La paz, esa paz venturosa que, unida a vuestra laboriosa perseverancia,
ha aumentado tanto nuestro crédito, riqueza y felicidad, está pérftdamente
amenazada.

Una gavilla de advenedizos, escoria de todos los pueblos, condenados
por la justicia de la unión Americana, no encontrando ya donde hoy están con
qué saciar su voracidad, proyectan invadir a Costa Rica para buscar en
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nuestras esposas e hijas, en nuestras casas y haciendas, goces a sus feroces
pasiones, alimento a su desenfrenada codicia.

¿Necesitaré pintaros los terribles males que, de aguardar friamente tan
bárbara invasión, pueden resultaros? Nó: vosotros los comprendéis, vosotros
sabéis bien qué puede esperarse de esa horda de aventureros apóstatas de su
patria; vosotros conocéis vuestro deber.

¡Alerta, pues, costarricenses! No interrumpáis vuestras nobles faenas,
pero preparad vuestras armas.

Yo velo por vosotros, bien convencido de que en el instante del peligro,
apenas retumbe el primer cañonazo de alarma, todos, todos os reuniréis en
tomo mío, bajo nuestro libre pabellón nacional

Aquí no encontrarán jamás los invasores, partido, espías ni traidores. ¡Ay
del nacional o extranjero que intentare seducir la inocencia, fomentar
discordias o vendemos! Aquí no encontrarán más que hermanos, verdaderos
hermanos, resueltos irrevocablemente a defender la patria como a la santa
madre de todo cuanto aman, y a estenninar hasta el último de sus enemigos.

JUAN RAFAEL MORA

San José, noviembre 20 de 1855.412

Una propaganda incesante enardece al pueblo costarricense contra los

filibusteros al unísono con la proclama del Presidente Mora después de la

caída de Granada. Mora, sin embargo, no mueve un dedo para marchar en

auxilio de Nicaragua, pues está comenzando el corte y en los cafetales hay

una excelente cosecha: noventa mil quintales, equivalentes a un millón de

dólares. El Presidente Juan Rafael Mora y sus dos hermanos José Joaquín y

Miguel son los mayores cafetaleros de Centroarnérica y saben que se debe

recoger la cosecha antes de comenzar la guerra. Con el corte ya avanzado, en

la víspera de navidad el Presidente pasa revista a sus tropas en la Sabana, en

las afueras de San José:

... soldados o milicianos, de todas partes. Tiendas de campaña, puestos de
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nuestras esposas e hijas, en nuestras casas y haciendas, goces a sus feroces
pasiones, alimento a su desenfrenada codicia.
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tomo mío, bajo nuestro libre pabellón nacional

Aquí no encontrarán jamás los invasores, partido, espías ni traidores. ¡Ay
del nacional o extranjero que intentare seducir la inocencia, fomentar
discordias o vendemos! Aquí no encontrarán más que hermanos, verdaderos
hermanos, resueltos irrevocablemente a defender la patria como a la santa
madre de todo cuanto aman, y a estenninar hasta el último de sus enemigos.

JUAN RAFAEL MORA

San José, noviembre 20 de 1855.412
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venta de refrescos ... docenas de mujeres cocinando ... un par de cañones de
bronce de dieciocho libras, y como veinte cañones más de bronce y de hierro
... un frente de 5.000 hombres armados. Hicieron ejercicios militares y

practicaron con los cañones, y tras disparar varias andanadas se dispersaron,
todos aparentemente satisfechos ... todos tomaron las debidas precauciones

413
y regresaron a sus casas sanos y salvos.

Prevenido de la situación al sur de la frontera, el 17 de enero de 1856
Walker le escribe al Presidente Mora, asegurándole que no alberga intenciones
hostiles hacia las repúblicas centroamericanas y expresando sus "fervientes
deseos de paz y concordia entre Costa Rica y Nicaragua".414 Al no recibir

contestación, dos semanas después Walker envía una comisión a cargo de!
mayor Louis Schlessinger a dialogar con Mora, buscando, según él, "corregir
algunos de los errores que se habían propalado en Costa Rica"; en realidad,
buscando posponer e! ataque que ve venir mientras continúa aumentando sus
fuerzas: Schlessinger, uno de los pocos filibusteros que saben algo de español,
"altamente recomendado por personas dignas de crédito" y poseedor de "algo
de tacto y elocuencia", viaja acompañado de! capitán W. A Sutter y de!
corone! Manuel Argüello (el jefe legitimista en la batalla de Rivas), a quien
Walker le encarga convencer a los nicaragüenses exiliados en Costa Rica para
que regresen a sus hogares.415 Los comisionados de Walker viajan por tierra
a Guanacaste (entonces llamado Moracia) a principios de febrero, cuando e!
corte de café llega a su fin y Costa Rica está Jista para la guerra. El
gobernador de Moracia don José María Cañas (cuñado del Presidente Mora),
al instante expulsa de! país a Schlessinger y su comitiva, poniéndolos a bordo

de la goleta Amapala, que el 23 de febrero zarpa de Puntarenas hacia San
Juan de! Sur -menos Argüello, quien se emola en e! ejército costarricense
para luchar contra Walker.

Con la cosecha de café asegurada y exportándose, el 27 de febrero de
1856 e! Congreso de Costa Rica autoriza al Presidente la guerra "contra la
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república de Nicaragua", para defender a sus habitantes "de la ominosa
opresión de los filibusteros y arrojar a éstos del suelo de Centroamérica".'16
Mora de inmediato decreta aumentar el ejército de 5.000 hombres a 9.000 y

ordena organizar en Alajuela y Heredia divisiones de 1.000 hombres cada una.

Al día siguiente les impone un préstamo de guerra de 100.000 pesos a los
capitalistas de la nación. Elide marzo lanza otra proclama:

¡COMPATRIOTAS! --¡A la, annas! Ha llegado el momento... Marchemos a
Nicaragua a destruir esa falange impía... No vamos a lidiar por un pedazo de
tierra ... No. Vamos a luchar por redimir a nuestros hermanos de la más
inicua tiranía ... 417

La pobre Nicaragua ha encontrado un segundo redentor extranjero en

el Presidente Mora... Los poderosos hermaniticos van a expulsar de su terri­
torio al Predestinado de los Ojos Grises y, de paso, apoderarse de la ruta del
canal y el tránsito. El general Walker enfrenta un formidable rival en la

persona del Presidente Mora.
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